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(iSE PUEDE-.? 
La espantosa trajedia que conmueve al mundo, 

oprime el corazón y pone en el alma dolorosas angus-
tias y terribles zoïobras. 

La guerra, cruel para los que aman, llena los hoga-
res de luctuosas tinieblas y dibuja en todos los semblan-
tes, aún en los de aquellos mas indiferentes o escépti-
cas, una amarga mueca de pesar. 

Sentir hondamente con todos los que sufren, es de 
almas honradas y de corazones generosos; mas llegar 
ante el espectoso macabro del 
dolor a una dejación pasiva, 
claudicadora de todas las ener-
gías vitales de la raza,—seria 
tanto como reducir a su míni­
ma expresión al coefieiente de 
virilidad de un pueblo que 
tiene hoy la misión sagrada de 
ver con ojos clementes y con 
miserativo animo sereno el de-
sarroUo del sangriento proble­
ma cuya resolución se ha enco-
mendado a la razón de las 
armas. 

Por eso, este mismo dese-
quilibrio mundial, nos ha su-
gerido la idea de este humilde 
semanario. 

Con el corazón siempre al 
lado de los que padecen, en la 
tristeza del dolor, pretendemos 
levantar la rosada bandera de 
la alegria, de una sana y vigo-
rizadora alegria, qué, como 
iris de paz, sea para la pesa-
dumbre un dulce lenítivo y pa­
ra la pobreza del indeferentis-
mo el revulsivo clamor de un llamamiento. 

iEl dolor! 
i Si vida es el dolor! 
Llorando surge el horabre del augusto claustre ma-

terno... Llorando desciende al misterio de la tumba... 
Abramos un piadoso parèntesis en la tristega del 

vivir. 

Tal es la ruta que nos permitimos senalarnos. 
èOomo conseguirlo? 
Con la desinteresada colaboración de todos,—de to­

dos absolutamente,—los habitantes de este hidalgo 
país. Y sobre todo, deshojando rosas y rimando ver­
sos a la virtud y a la belleza de nuestras mujeres. 

Los hombres,—es noble reconocerlo,—hemos fra-
casado. 

Labios trómulos de mujer y abaciales manos feme-
ninas, han de firmar la paz del mundo. 

Tal es hoy la misión de la mujer, la sagrada misión 
que ya han comenzado todas las mujeres de los paises 

beligerantes, que, con la son-
risa en los labios y el tormento 
en el corazón, cruzan los hos-
pitales de sangre, como Santa 
Isabel de Hungría; la noble 
misión que se han irapuesto 
la reina Mary, de Inglaterra, 
la emperatriz Augusta, de Ale-
mania, yesa dulce Seflora, Isa 
bel de Bèlgica, que como Santa 
Clotilde hemos de ver algun 
dia subir al cielo con las ma­
nos ensangrentadas sobre el 
delantal cuajado de flores... 

Cuando en el reloj de la vi­
da suene la hora de la paz, y, 
resuelta la ecuación de sangre, 
sobre el horizonte exiropeo se 
alce mayestàtico el sol de la 
justícia, como un inmenso co­
razón de oro, a los inspirado­
res de esta humilde revista y a 
todos aquellos que nos presten 
su valioso apoyo, nos cabrà la 
glòria de contemplar con jui-
cio màs sereno y mas dulce 
tranquilidad de conciencia co­

mo los hombres, divididos un dia por la sin razón de 
humanos egoismos, se unen en un estrecho abrazo fra-
terno nuncio de futuras bienandanzas. 

Desde el fondo de nuestro corazón saludamos a to­
dos nuestros bondadoses lectores, quedando rendida-
mente,—como aquellos bravos soldados de los viejos 
tercios de Flandos,—a los pies de nuestras lectoras. 

TERESITA MAS 
Notable v gentil típie cdmíca de la compafiía 

Duval, que actua en el T«atro del dardin 
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Fruta del tiempo. iPobre D. Juan! Aún desde el infier-
no, recordando la interpretació n del martes, debe de 
estar declamando airadamcnte, apretando los punos 
con fiereza:—«iCnàn gritan eaos maldites»! 

Anita Martí, sugestiva y muy en caràcter en «Tos-
ca». Según se nos dice, prepara esta buena actriz seu-
sacionales estrenos. 

Sr. lA.O:^-
Discreto tenor cótnico do la Compa'!';! do Emilió Duval 

• • • * * 

]\Iuy concorrido so /<• t/nli.^ las noches el magnifico 
«Salón Kdison», donde PP oxpnnen prerdosas películas 
y pufdon iislnirarí^e las mas be'.las y olegantes paisanas 
nuesivas. 

brsve crònica sin tributar 
milió Dnval, que estuvo 

No queremos e r r a r esta 
un entusiasta a ni au so a 1 
anoche sencillamonte estupend-' en xü 
«La verbena de la pa'.oma». i'̂ ll nsto 
cumplió. 

VA. SV'GUNDO APUNTE. 

don Hilarón de 
de la corapanía 

REOTTA PARA SA im\í SI EL VINO TIENE AGUA, 
—Basta con tenor vm galó de buena familia al quepre-
viamentft se haya introd'uúdo en un puchero de agua 
hirviendo y un silio fresco y agradable, que bien pu-
diera ser una bodega en buen uso, un alto cualquiera 
en los Pirineos o el Congrego de los dioutados. Ooló-
qiieso el mínino junío a la botella diíl vino que se desee 
anallzar y téngas • hL.'n presonio que si el gato no huye 
es sena- de que el vini <« [mr Í, però si sale de estam-
píà està compU'tamenü^ aiïuado. 

Esta receta esta fandaii:i 
que «el gato escaidado íc' 

ELTREBOLDELASÍ 
ahora el trébol de lise a 
tado como nunciode fel i 

Hoy, sin embirg* 

>n 1; nonocida sentencia de 
l'ua fria huye.» 

;.lRT:>Í PA HOJAS.—Hasta 
• hojas era el único repu-

'idlK!. 
nue priva es el trébol de las 

u'iad (̂  espècies de oros, copas, 

:t' 

'ékarentà hojas] en su^ v 
espadas y bastos. 

• ' Es de un color verde iapeíe delioioso y í?e cultiva.en 
los centros de recreo un pofo despreocupados. 

Para su cultivo hay ala,iinas veces que acudir al 
riego paulatino, y todo suele ir como sobre roaas mien-
tras no sàlga la contrartd^ paràsHo del que dificilmente' 
se suele librar: ' ' , • , 

Dedíquense ustedes el trébol úe las cuarenta hojas, 

però comprense antes una browing, por lo que pueda 
ocurrir; 

—COLM.OS.— 
El de una florista.— Qaitarle el Jacinta a Benavente 
El de un cerero.—Llamarse tCirlaco^, pasarse las 

noches en «-vela» y decir su mujer que <íes-perma>. 
El de la tnevzSí'Bniraren una Camiseria por <punos» 
El de uno muy aho.—Jugar al tute para <íachicarsei 
El de un dentista.—Ex/raer la ^raiz cúbica» a la 

«muela del juicioT. 
El de un confitero.—Uamarse tAngeh y no tener 

f Cabello.y 

Consuelo Serrano 
Sugestiva artista do varietés qvie en breve debutarà 

en un Salón de esta losan'dad. 

Instantànea. 
Los luceros del firmamento, los del gas y de la 

electricídad, velados estaban por el funerario cres­
pen de nna niebla densa que, mojada y mojadora, 
se calaba hasta los íuétanos preparando un gran 
sedimiento de reumas y catarros. 

Los poetas sofiadores veian allí el lobrego 
cendal, preparatòria d.: la decoración tjeoíaftca de 
la vispera de difunt os Que pelmas . ' 

Para mi el acuoso noturnal fenómeno, no se 
explica de otra manera si no, que como la capital 
de la Provincià ardia en fiestas, tras ellos se me 
fueron unos ojos que cuando se me eclipsan, ía 
niebla de la tristeza me invade y me envuelve por 
completo sin poderlo remediar. 

Y conste que cada uno habla de la feria según 
valeetiella. R. c. 
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Grandes 
7Almacene;S 

Ifiíoso siiííÉ i Poisila I Nieilailes piii l3 Ssstieili a i e i a 
Gran Beizar do Ropas Hechas 

í 

desde 5 ptaà. a 125 

desde 10 ptas a 125 Gran Chic en Corbatas, 
'i Camisas^ Cueilos, Pufíos, 

Generós de Punto, Ligas 
Tirantes, Paflolería. 

Guarda - Polvo, Guantes. 
Carteras, Boquillas, Bisu-

tería, Perfumeria, etc 
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Of recemos siempre lo 
• « ^ mas nuevo y económico. 
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Francisco 

Corominas 

UYOS 

CüíéyLieores 
k las lejores mareas 

PALAU, 19 iMM) 

. . - FIGUERAS — 

1 rnn Fornida Costetlul rx Plaza Triangular 

GUEBA3 

Espeoíficos para el Dolor de Mueles 

LISOFENOL Dentríiico conserva indebidamente la dentadura. 
ODONTALGINA. Calmante sin rival del dolor de muelas y antiséptic© 
poderoso, 

Aguas mino;MICS — Oxígeno puro — Aparato de desinfección por la formalina — Grà-
nulos — Jarabes medicinales. 

Galle de Gervantes, 38 - Plaza Triangular FIGUERAS 
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"DESAMOR" 
«A vosotros queridos camaradas. 

Me habeis pedido algo para vuestro 
periódico y yo después de pensar y 
buscar saco de mi mòllera este mal 
hecho trabajo, que os lo dedico y 
hago «responsables» de él, ante fir-
mas conocidas en la literatura. 

La lucha termino;— entre los heridos estaba Enri-
que; en un asalto al arma blanca fué herido gravemen-
te en el pecho, los médicos desconfiaban su salvación, 

Durante la cura, no se quejó, solamente como un 
suspiro leve. dijo un nombre, Elsa... Sus camaradas 
avisaren a esta, dijéronla haber sido herido gravemen-
te Enrique, que convenia estar ella presente. A estàs 
cortas, súplicas de amigos, casi hermanos, contestaba 
ella, sintiendo el.percance, mas no podia ir. 

Los primeros días de su estancïa en el Hospital, 
Enrique no se daba cuenta de si, su gravedad y pér-
dida de sangre lo tenían postrado en la cama sin darse 
cuenta de lo que a su alrededor ocurría... Venció la 
juventud. La herida fué cicatrizàndose y el iba poco a 
poco recuperando fuerzas y dàndose cuenta de si. Pre­
gunto por Elsa'al no verla a su lado, sus amigos dis-
frazando la verdad, disculpàronla, fingieron enferme-
dad de Elsa... la impresión recibida—Mas él, en el 
egoismo de su mal no veia ni deseaba mas que a ella, 
apremió, suplico a sus amigos dijéranla viniese. Estos 
vuelven las súplicas del herido a ella, mas vano empe-
iio, la frívola, la ingrata no llega... Perder el abono de 
la Òpera estando tan herraoso el teatro, dajar de asistir 
a los bailes de la embajada ... nunca... ya le veia 
cuando le diesen permiso, asi la emoción seria menos 
perjudicial para él... Comprendió al fln él; quiso en un 
principio enganarse|a si mismo, mas loco afàn, vió cla-
ro la verdad comprendió el engafío de sus camaradas. 
Ante la soledad de su alma lloro... 

Había conocido a Elsa en una fiesta dada en casa de 
la marquesa de X. Supo atraerle a si, al indiferente, a él 
que presumia de no amar en sa vida. En un principio 
algo de flirteo, donde ella pon'a toda su maestría de 
gran coqueta para interesarlas l·iego amor de él, false-
dad de ella, Era un buen partido Enrique, no conve­
nia dejarlo escapar... Venció la coqueta... Se celebra-
ron lo.s esponsales cou graii"boato en la capilla del Pa-
lacio, sito en la nie de la Paix; después un largo viaje 
de novios, donde la luna demiel, lució con todo su 
esplendor. Mas una vez instalados de nuevo en su pa-
lacio fué descubriéndose poco a poco el corazón de 

Pasado de algun tiempo no reinaba la mejor Elsa.. 

armonía entre ellos. Elsa gustàbale lo constante obs-
tentación, el lujo, la celebridad de su hermosura. El, 
hombre de mundo, conocedor de cuanto en si encierra 
la Sociedad, gastàbale sin apartarse de ella hacer vida 
tranquila, mas iiunca supeditar esta a la esclavitud de-
vivir de constante en el bullicio falso que encierra eii si 
la Sociedad. 

De estàs divergencias vino la frialdad entre ambos 

La Nación necesitaba hombres, la guerra encarne-
cida consumia vidas, Allà fué Enrique a ofrecer la su-
ya, ya que su ideal la rechazó... Fué en busca de emo­
ciones grandes, en busca de fatigas para el cuerpo, pa­
ra ver de acallar el triste pensar del marchito amor 
hecho jirones apeaas empezaba a saborear sus mie-
les...; fué ilusión del loco enamorado que quiso sentir 
el amor todo de pleno y no sintió mas que el dolor del 
desamor... 

En un principio de la nueva vida, las diversas sen-
saciones de ella sirviéronle de lenitivo a sus penas. Pasó 
tiempo, fué herido y cuando se creia no existir; cuando 
su letargo por falta de vida le tenían en una vida muer-
ta, era felíz,—Vencida la gravedad y puesto en franca 
convalecencia. sentíase destrozado de alma, lamentan-
do que su cuerpo no hubiere sido veneido ante la lucha 
con su curación... Fué dado de alta en el hospital y 
declarado inútil para seguir combatiendo... Donde ir,.. 
hacía ella, nunca, lo que no supo sufrir con sus sufri-
mientos, no era digna de seguir viviendo su vida. Mar-
chó al azar, en busca de un lugar olvidado por los 
hombres, para olvidarse el a si mismo... y allà entre 
montes donde no había sido pisado la tierra por ser 
humano, donde la soledad era su constante y fiel com-
pafiera sintió el bienestar de la muerte que poco a poco 
se apodero de aquel hombre, que habiendo ci eido en 
el amor, murió del desamor de su amor... 

BENISICAK. 
Figueras, Noviembre 1916. 

LIRA GALANTE 

EN eL ÀLBUM DE... 
LUZ DE AROOA 

Como en las encantadas princesitas de ensueno 
atrae de tus mimosas pupilas el imàn; 
emborracha el perfume de tu aliento purísimo, 
cautiva la rapsòdia de tu voz celestial. 
Y ante el dosgaire airoso de tu alada silueta, 
duda todo el que admira tu figura gentil 
si eres una manola trenzando una pavana 
o una duquosita bailando el garrotin. 

MARIANO COMAS CONESA., 

MARIA CUSI. 

èQue extrana luz ilumina 
tu mirada que fascina, 
en tus ojos que parecen 
ser dos gotas de morfina 
que una quimera divina 
tan duleemente adormecen?. 

Ser poeta y pretén-'er 
rimar la vaga melancolía 
de tus ojos soíiadores... gPara qué? 
i Si ellos son todo poesia...! 
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ANITA PRATS. 

Monna Lissa tiene una sonrisa 
de extraflo y dulce sabor; 
però es mas grata tu risa, 
ríes mejor que Monna Lissa, 
con mas dulzura y amor. 

La Gioconda que pintarà el Divino, 
—aquel mago visionario florentino,— 
con su bruja inspiración, 
no tiene la sonrisa bJanca y blonda 
que tu tienes en tus labios de Gioconda, 
saturades de enigmàtica emoción. 

ALEJO ISSACSE. 

EL ESCÉPTICO 
Paco Marsal tenia fama de escéptico, y era una re-

putación la suya, solida y bién cimentada la de su es-
ceptísimo. Cuando en el cafè se reunia con los amigos, 
y alguno de el los poeta y sentimental, cantaba un elo­
gio de la fé o el amor, Paco reia desdenosamente, con 
peregrino ingenio y fina sàtira burlàbase de todo lo 
terrenal y lo divino. 

Para él, no había nada buem ni wano en la vida. 
El amor...? uaa palabra. íLa felioidad...? pobreza de 
espíritu. àLi Bondad...? estupidez, y asi una por una 
todas las virtudes y todos los viciós pasaban por sus 
palabras sometidos a riguroso anàlisis, estrtijados, des-
hechos sangrientamente como una piltrafa. 

Però su intransigència, era salvaje y despiadada, 
sobre todo con las mujeres y el amor. Era un rebelde 
implacable, frío y obstinado cuando discutia estos te-
mas con los amigos. 

El amor—decía—es una mentirà, un absurdo que 
a fuei'za de pensar en él, llegamos a crear lo realidad. 
Y terminaban desdenoso: 

—No quieren màs que los inbéciles. 
II. 

Todos sus amigos se extranaban de la vida un poco 
rara que hacía el esoéptico. Apenas se le veia, y no iba 
casi nunca al cafè. Cuando alguno de ellos le encon-
traba en la calle, se excusaba con un pretexto fútil o 
un asunto urgente, para marcharse al instante. 

Algunas veces, las poquísimaR que le encontraban, 
y se fuera con cUos dando un paseo, apenas hablaba. 
Marchaba distraído, nn pooo hurano, con los ojos muy 
abiertos como si quisieran absorber toda la luz del sol. 
Ya no discutia y solo contestaba monosilabicamente en 
las discusiones. 
—èPero... que te pasa? 
—Nada, nada—contestaba evasi^'o. 

Y una noche, hundido en el terciopelo muelle y rojo 
de un sillón del cafè a su intimo, Galvez, le confiesó, 
tímidamente: èSab3S? Una mnie;' me ha vuelto loco. Yo 
no creia, no creia en nada, però me han mirado unos 
ojos tan negros, tan llenos de verdad, que hoy creo en 
todo. iVa vés, creo hasta en el amor! 

Y Paco Marsal dejó de ser escéptico. 
PoRïHOS, 

Siaplicamos 
A todos los que reciban este Semanario, y con obje-

to de regular su tirada, nos indiquen si estan ó no con­
formes cen recibir el número. 

Para ello puedan dirigirse a la Redacciòn, Hotel del 
Centro; Bar La Palma, Rambla 11; o la Imprenta de 
José Serra, Oervantes 14. 

Un mes . . . 060 
Número suelto. . O'l5 

CjRCETILLA TE^ITRHL 
Mftrina, D. Juan y otras zarandajas 

Si nosotros tuviéramos màs conflanza con el senor 
Duval, el excelente director de la compafiia del Jar-
dín, le aconsejaríamf)S con leal franqueza que procu-
rase refrescar màs sus carteles, no colocandonos obras 
como «Marina-!, cuyn música ha an-ullado desde su 
nirlez a todas las generacionos presentes. 

La interpretación,—haoiendo Tina honrosa excep-
ciòn de la tiple.—fné muy dèbil, compensàndose el 
auditorio con la caricatura militar de Pareliada titula­
da «La güelta e Quirico , donde el veterano Duval y 
la encantadora Teresita ?iías hiti ron las delicias del 
publico. 

F.MIL 10 PUV.-Í. 
Popularísimo y exceiftiito actor que dirije la 

compaüfa de Zarzuolii y Operota q i e iw<n tanto aplauso 
actau en el Toatro Jardín 

En «La Princesa del Dollar» de! miérooles, y «La 
Generala» de anoclv, se puse de reüeve l;i falta de or-
questa, impotente ])ara enipi^esas tales, no obstante la 
acertada dirección del maesti-o Blay. 

En el Principal dos gol pes al socorrido «Tenorio». 
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La nosfra salutació mes afectuosa vo­
lem que sí^a en la llengua pròpia, qu' es 
la meüor joya dels pobles, per a les dia­
nes autoritats d' aquesta galana ciutat 
modeS de terres companyones i hospitalà­
ries, per els nostres confrares de la 
prempsa y pera els habitants tots de la 
xamosa I treveliadora r̂ gió empordanesa. 

- ^ ^ — - - — — — j ^ -

PEbÍGUbAS 
La delioia de la música brujesca de Rimsky-Korsa-

kow, impregnada de enervadores perfumes orientales, 
ascendia del proscenio en perlado raudal de armonías 
y se aduenaba de la voluntad r del corazón del nume-
roso auditorio que perplejo esïucbaba el concierlo de 
la aplaudida orquesia. 

Elena sofiaba. Sus ojos verdes y de felinos carabian 
tes, como dos turmalinas del Brasil, se entornaban mi-
mosamente en el encanto del ensueno. Al lado suyo el 
doctor, inclinado indolentemente sobre la baranda del 
palco, se dejaba adormecer por el porverso aroma de la 
muy divina. 

Oesó la música, y al apagarse en el espacio las últi-
mas notas do la Scheherazade fantàstica, penetro en el 
palco Magda, envuelta en una nube de sphanix, genti-
líriima dl·lntro de su toaleta de gasas v encajes, encen-
didos los ojos zainos y dormilones en una llaraarada 
de celos y de rencor. 

Mostraba Elena al doctorja inmensidad verde ma-
laquita de sus ojos, a pretexta de un cuerpo extrano 
que los había invadido, y Magda, cruel, soberbia, alti-
vísiraa, advirtió encaràndose como una tigresa con su 
amiga. 

—Ya sabemos que tienes los ojos bonitos, mujer. 
èPorqué no le pides a Luis una receta para el bello que 
tienes en los brazos?.. 

* 
En el cortesano paseo de losTilos, cuando ya el sol 

enviaba a la madre tierra el lialago de sus liltimos be­
sos, me encontre ayer tarde a Mr. Verglein, el loco de 
amor que lleva consigo el cadàver de su novia guar-
dado en una arca de alcafor, 

Oaminaba abstraido, triste, inclinado el fieltro so­
bre los ojos, abatida la frents y fija en el suelo la mira­
da, como queriendo enterrar en el centro de la tierra 
la obstinación de su pesar. 

—!Ohl ?,Sabes? Roberto ha dejado a Fru-frú, y 
Fru-Erú, Hora, Hora mueho...,tanto que ya tiene irrita­
des los ojos de tanto llorar. Es horrible, gverdad? 
iHorrible! iLos ojos azules de Frú-frú arrebolados de 
rojo iDe buena gana le daríi a Roberto unaestocada en 
el corazón..! 

Y después de aplicarse ima inyecciónde cocaïna, me 
tendió su mano fría y yerta y se alejo calizbajo, pensa-
tivo, con los ojos clavados en el suelo, como un cadà­
ver que buscarà el mejor sitio para cavar su sepultura. 

G ELÍAS DE AGRIGENTO. 

R api a 
Alegria... coníento del animo que se manifiesta 

al exterior; es el estada feliz de una persona, es la 
demostración de un caràcter jovial, predispuesto 
siempre al triúmjo No cabé dudar que unv mujer 
de caràcter alegre, nos induçe hdcia ella, iradu-
ciéndose esa inclinación en una simpatia que nos 
atrae y nos subyuga, acabandopor iriunfar sobre 
toaos los hombres. 

Hace falta alegria, macha alegria y Alegria 
ha venido a llenar ese vacio tan grande que sen-
tíamos; por eso Alegria, al igual que esas jóvenes 
candorosas y siempre alegres que truimfan sobre 
los hombres, iriumfarà también sobre todos noso-
tros. 

A. R. F . 

Dios hizo la mujer, y descanso. Mahoma. 
El infierno es un lugar donde no se ama. Santa 
Teresa de Jesús. 

C O S © L 3 c5Le e l l a - s 
—iOh, mi buena Enriqueta...! 
— i Adorable Clotilde...! Cuanto, cuantísimo me alegro 
verte; necesito comunicarte todo, todo lo que este 
corazoncito mio siente y sufre. Te buscaba, àcompren-
des? tu eres buena cual ninguna, amiga entranable, 
tienes que prestarme tu clara inteligencia para ayudar-
me a coraprender y descifrar... 
—4EI qué? àAlgo acaso de tu novio...? 
—Si, Enriqueta mia, si; algo de él Carlos a quién 
sabes adoro con toda mi alma, parece que desde hace 
algun tiempo, tratando él de ocultarlo, se muestra 
Jndiferente y frío, hasta el extremo de que hoy en su 
conversación crei comprender que ya el cariRo cou el 
cual era la mas feliz de las mujeres, va disminuyendo 
poco a poco. 
—iPobre tontuela! gY tu crees...? Anda sigue. 

Yo no puedo, no puedo, ni quiero resignarme a la 
idea de que algun dia... !0h, no quiero pensarlo, 
Clotilde, no quiero pensarlo...? 

—No hagas caso, mujer. Te habrà parecido que ese 
amor que qtiieres que sea siempre tuyo va disminuyen­
do por lo mismo que tanto lo deseas; però Carlos te 
adora, no piensa mas que en su Enriqueta. Ya sabes qua 
hace tiempo lo conozco, que nos tratamos con conflan-
za grande y sincera, que hemos hablado muchas veces 
vuestra boda, que el entusiasmo que siente por tí es 
verdadero, que no habla mas que de la que serà su 
mujercita el dia de manana, que es feliz con esa idea... 
En fln, no seas tonta, desecha esos pensamientos; 
Carlos te adora y te adorarà siempre; su caiino no 
serà de nadie mas que tuyo...Te digo lo que mi alma 
siente, y ya sabes que soy tu mejor amiga. 

—iOh, no sabes el bien que me proporcionas! Mi 
pobre alma sospechaba...iLos celos...; !Son horribles 
los celos! 

Y se despidierón dàndose un fuerte beso y Uevando 
Enriqueta el corazón lleno de alegria al ver que el ca • 
rifto que tanto anhelaba era para ella sola... 

Al dia siguiente, en un barco que partia para 
Amèrica, embarcaban Clotilde y Carlos. 

DiAvoLO. 



AL E G U A 

La etern^a historia. 
Morena, de ojos expresivos, y mas què expresivos 

rasgados. y mas que rasgados negros, y mas negros que 
las malas intenciones. 

Ràpida en los movimientos, picante en las palabras, 
despieria en el discurrh' y amiga... de todo el mundo. 

Al reir entorna los ojos, al saludar aprií^a la mano 
Al enfadarse dà un pisotón. Al despedirse hace una de­
liciosa mueca. 

Es, en fin, una picaresca moneria. Baja, porque la 
mujeri alta impone y delgada, porque la gorda abruma 

Un principio de honestas intenciones me inspiraron 
estàs preferencias. Asi, al besarle de improviso, la besa 
mos en la frente; en otro sitio tendriamos que arrodillar-
nos. 

Vi ve en calle cèntrica, tiene un balcón y en él, flores 
y un mirlo enjau'ado. 

—Me gusta usted mucho, la dije un dia. 
—Muchas gracins, me contesto. 
— Mucliísimo, extraordinaríamente. Me gusta V.d. de 

un mod t suicida. 
—jPor Diosj 
—Llevo en el pecho un diccionario, en la cabeza siete 
discursos y en los labios un jardin. Son palabras y flores 
que dedico a usted. 
—^Y dnnde meto yo todo eso? 
— En el corazón, donde usledes lo ponen todo. ^ Tiene 
usted novio? 
—No seiïor. 
—iMagnifico! Entonces tiene usted el corazón vacio, 
vacante, desalquüado. Quíte usted los papeks y desde 

• maiïana corre de mi cuenía. ^Nos vereraos? 
—Bueno, nos veremos. 
—^Y donde criatura angelical, luna en las noches de 
mis tristezas, estrella en las confusiones de mi pensa-
míento, sol en los cielos de mi alma, vida de mi vida, 
consuelü de mis soledades donde donde? 
—Ed el balcon. 
—iEn el balcon? 
—Si, pasa usted por mi calle; usted me mira, y yo le 
miro.... 
— Seremos dos miradores. 
—Eso es IHasta manana! 

Que noche aquella, Santo Dios de Israel! 
Con la viscera encabritada, los nerviós coino cuerdas 

de violin, las órbitas hundidas, secas las fauces y canijo 
el pecho, diéronme las ocho de la manana de! venturoso 
dia. 

A las nueve, esperaba no yo, síno ir.i aspectro, frente 
al anhelado y tirànico baicon però... ella i no esíaba! 

Miré, busqué, escudriné y mi morena no aparecia y 
...asi las diez, las once, las doce. 

Volvi a las dos y ... jUada! A las ocho por fin me 
lancé al portal e interviuvé a la portera. 
—Tomé u.sted dos pesetas ĵ Vive aq-.̂ . la senorita de.... 
—Si, seiïor, principal izquierda. 
—Tomé otras dos ([.sabé usted si ha ga'ido? 
—No senor, no ha salido. 
—Estonces....esta enferma. 
— Tampoco. 
—Ahi va un duro. Puede asomarse al balcon ^verdad? 
— Otros dias, si senor: però hoy no ha podido salir. 
— Í Y porque...porque no ha podido salir? 
—Pues ....porque ha venido un senor de fuerà que la en-
sefíalenguas y diee la ^Rartíülda, que ella..,pues.,:... íe 
camela... ' ' ' ••• ;• ':^- '>•'> .->-.- ••• • ••'•'• 

Paginas de oro 
(Poesia inèdita de Raben Dario, el Divino) 

Guando la vió pasar el pobre mozo 
y le dijeron ces tu amada», 
lanzó una carcajada, 
pidió una copa y se bajó el embozo. 
«Que improvise el poeta». 
y habló del placer, del amor, de su destino..,; 
y mientras le aplaudia la enbriagada tropa 
se le rodó una làgrima de fuego 
que faé a caer al vaso cristalino. 
Después alzó la copa 
y se bebió la làgrima y el vino. 

RuBEN DARIO. 

De_mi_ca_rnct 
—La bellísima y encantadora Matilde de Santama­

ría, marchó el Martes a Garrigàs, después de haber es-
tado unos días entre nosotros. 

—La gentil Mercedes Pagès regresó de Vilatením don­
de pasó el verano, alegrando con su presencia los paseos 
de la Rambla. Bien venida. 

—Las senoritas de Senillosa piensan marchar a fines 
de mes a Barcelona, donde permaneceràn hasta ei próxi-
mo verano. — 

En breve serà pedida la mano de dos distinguidas 
sefioritas de esta localidad. 

—Hemos oido decir que se tiene la idea de que los 
Jueves, el elemento joven de esta población asaltarà los. 
salones del Liceo, con objeto de pasar un rato agradable 

—Nos parece perfectamente la idea y mucho nos ale-
graremos que asi sucediese. 

—La tarde del Viernes ultimo, estuvieron a punto de 
sufrir un grave accidente, el prestigioso General Gober-
nador Militar del Castillo de San Fernmdo, Sr. Martín 
Alcoba, y distintinguida família, pues habièndose roto el 
freno del coche, que les conducía de aquella fortaleza, a 
esta población, y desbocido los caballos, se hubiese el 
vehículo eStrellado entre los primeros edifícios, de la 
cuesta del Castillo, a no ser por la serenidad de su con­
ductor. 
— Felicitamos sinceramente al Sr. Alcoba y família por 

no haber pasado de un susto el accidente a que estuvie­
ron expuestos. — 

I En el lindísímo teatrito del Castillo de San Fernando, 
se està ensayando por las distinguidas senoritas y caba-
Ueros aficionados que en el mismo actuan, la preciosa 
Coinedia de Benavente «Rosas de oíono,» 
—Muy en breve tendremos el gusto de pasar una agra­

dable velada escuchando a nuestros amables amigos. 
LEVITA, 

Tarjeta postal. 

jQue horror! 

Luis Q. 

' . • ' - • • . • • ; • 

Gebas Paté 
en 

Rosas. 

GUITRY. 
Con las anteríores'letras formar el nombre y dos apelli-

dos de una linda sefiorita de esta localidad. 
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